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“ N a d ie  puede ser tan desa lmado para no co m pre n d e r que to d a  gu erra  

t ie n e  un fina l, sa lvo aque llos que han v is to en las m iserias que de ja la tr a �

ged ia un negoc io o una oportu n id a d .”  A n to n io  S an tander

:J e a n C a r io  M e j í a A z u e ro .
M C L -  P h D 1 2

Transcurridos doce años desde el inicio 
de nuestra tarea académica en to m o 

a las preocupaciones que genera la justicia 
transiciona l para las Fuerzas Armadas y luego 
de acome ter el esfuerzo que este e jercicio 
conlleva, las conclusiones principales siguen 
siendo las mismas y se pueden explicar a 
través de un símil. La única forma de ganar

1 V ers ión actua lizada de l a rt ícu lo pub licado en e l p eriód ico del 
C o le g io de G enera les de la Policía N ac iona l.

E d i c i ó n  2 3 0 -  n

en el fú tbo l es ten iendo el balón y me tiendo 
goles. C eder es perder. La despreocupación 
p or ciertos temas, su satanización, el no 
participar de form a propositiva y aislarse, el 
v iv ir del día a día, son aspectos que deben 
quedar en el ayer. H oy to d o  está por hacer 
y nuestra mirada aunque optimista , también 
es realista.

2 D oc e n te  un ivers it ario . C on su ltor y asesor naciona l e 
in ternac iona l; D oc trin a n t e  en D D . H H . . D IH , D ere cho 
O perac iona l. Justicia trans ic iona l. Seguridad y De fensa . 
M ie m bro de la Red La tinoamericana de Seguridad y De fensa 
(Resdal) y de l In s t itu to La t inoam ericano de A lto s  Estudios. 
(ILA E) e igua lmente . P erito ante la C ort e  Interamericana de 
D erechos Humanos .
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C ons iderac iones esenciales

I . La experienc ia de justic ia trans ic iona l 
comparada . Los prim eros es tud ios sobre  
justic ia trans ic iona l comparada en C o lo m �
bia son de fina les de l siglo pasado. Tras 
muchos años de  investigaciones sobre  el 
te m a , el v a lor de o tras experienc ias con �
cluye:

a. La jus tic ia trans ic iona l, que sigue los prin �
c ip ios de C hicago , depende  de las c ircuns �
tancias específicas de  cada f e nóm e no de 
v io lenc ia estructura l.

b. N o  ex iste un m od e lo de justic ia tra ns i �
ciona l idea l o  ún ico .

c. El co n t e x to  de cada país de fine el d e rro �
t e ro  de su justic ia trans ic iona l.

d. Lo hecho u om it id o  p o r las mismas 
ins tituc ione s castrenses y po lic ia les en la 
discusión de su trans ic ión , ha d e term in a �
do el tra t a m ie n to brind a do a las Fuerzas 
Arm adas en la experienc ia  comparada . Así 
que cuando se ha te n id o  conc ienc ia aca �
dém ica , a p ertura  de m e n te  y sobre  to d o ,  
una v is ión soc io lóg ica de la ub icac ión de l 
en te castrense d e n tro  de  la comun idad , los 
resu ltados han s ido me jores .

e. O tro s  prob lem as apica les para las F uer �
zas Armadas , en la experienc ia comparada , 
se han generado p or la ausencia de  v is ión 
estra tég ica fre n te  a la de fensa de intereses 
comunes o en algunas ocasiones a la des �
leg itim ac ión p o r v io lac iones masivas, siste �
má ticas y genera lizadas de  derechos hu �
manos, p o r parte  de a lgunos un iform ados , 
situac ión que ha im p e d ido su in terlocuc ión 
en el pos tcon f lic to (te m a casi c ircunscrito 
a d ictaduras m ilitares).

f. N u e s tros estud ios han ind icado que ex is �
t e n mod e los ex itosos de justic ia tra ns ic io �
nal para las Fuerzas A m a d a s  cuando no 
se ha mane jado negac ionismo, cuando se 
observa una a c titud de m e jora m ie n to ins �
t ituc ion a l y sobre  to d o  cuando las Fuerzas 
se a le jan de las aprox im ac ion es po lariz a-

doras o sustentadas en m iedos . C ada país 
que ha pasado p o r períodos de d ic ta du �
ra, con f lic to a m a d o  sin carác ter in tern a �
c iona l o  p o r una de las variantes, guerra 
civil, debe cons tru ir su prop io m od e lo de 
justic ia trans ic iona l p o r lo que las Fuerzas 
Arm adas de C o lom b ia  deben ya, sin pos �
tergac ión alguna , com enz ar a investigar, 
e s tud iar y e n te nd er estos temas a p ro �
fund idad .

" E l d ile m a puede s e r c larD , q e n fre n t a m o s la 
f in a l iz a c ió n  de un c D n f iic tü a rm a dn m n  una v is ión 
m a x im a l is t a  de ju s t ic i a  en todos Id s á m b itos , p ero 
p a rt ie n do  de la v is ión pena l, o e n te nd e m os que los 
e s t á n d a re s  de v e rd a d , ju s t ic i a ,  re p a ra c ió n ,  g a ra n t í a s  
de no re p e t ic ió n  y m ed id a s de s a t is f a c c ió n  pueden 
s e r una s a lid a  d ign a " .

2. N o  es pos ib le o b t e n e r la paz sin pond e �
rarla con la justic ia respec to a fenóm enos 
de graves y masivas v io lac iones a los d e re �
chos humanos. La justic ia trans ic iona l no es 
justic ia pena l para m om e n tos especiales. 
N o . La Justicia trans ic iona l es un con jun to 
de herram ientas , ins tituc iones y sistemas 
jud ic ia les y ex tra jud ic ia les que p erm iten , 
para el caso nues tro , superar un con f lic to 
a m a d o  sin carác ter in ternac iona l de más 
de c incuen ta años y lograr la reconc ilia �
c ión nac iona l. El d ilem a puede ser claro , o 
en fren tamos la fina liz ac ión de un con f lic to 
a m a d o  con una v is ión max ima lista de jus �
t ic ia  en to d o s  los ámb itos , p ero p artie ndo 
de la v is ión pena l, o  en te nd e mos que los 
estándares de  verdad ex tra jud ic ia l, justic ia 
pena l y adm in istra tiva , reparac ión integra l, 
garantías de no re p e tic ión y med idas de 
sa tisfacc ión pueden ser una salida digna . Se 
necesita un pac to nac iona l para t e rm in a r 
un cic lo . N o  ex is te nada más po lí t ico que 
la gu erra . . .  sa lvo la paz. El que se quede 
a fuera o se co loqu e  en pos ic ión de crítica 
des truc tiva  p ierde .



3. La justicia trans iciona l en ma teria pena l y 
la visión del m iedo como fenóm eno de pro �
ducción de agresión. El tem a es trascenden �
ta l en ta n to la mayoría de temores , algunos 
justificados -la gran mayoría sin ningún t ipo 
de asidero real o contextua l-, conllevan a la 
mirada judicia l en térm inos penales. H e ahí, 
que tras la conclusión de los principa les pila �
res de nuestra posición anterior, estos temas 
deben generar un deba te académico, juríd i �
co, po lítico y po lemo lóg ico y no los temores , 
que lastimosamente han derivado en agre �
siones de to d o  tipo , la actua lidad nos tiene 
en med io de una sociedad más d iv id ida y 
violenta , por lo que invocamos un derecho 
penal del enem igo (al adversario o enemigo 
hay que llevarlo a instancias penales, v io len �
tarle todos sus derechos y garantías proce �
sales, pues es una "no persona” , un crimina l 
que no merece nada) sin en tend er que el 
derecho penal es la última ra tio.

4. El t e m or a la verdad. T odo proceso de jus �
tic ia transiciona l term ina con la búsqueda de 
una verdad, no so lo forma l o  proced imenta l 
sino real. A l evidenciar la preocupac ión en 
las Fuerzas Armadas acerca de l t ip o  de ver �
dad que se va a generar, sobre to d o  amén 
de la existencia de una guerra juríd ica y una

guerra judicia l utilizada desde la combinación 
de todas las formas de lucha, en especial 
cuando actua lmente existen más de cua tro 
mil militares en procesos penales re laciona �
dos con el conflicto , surge el interrogante 
¿Ese es un escenario de justicia transicional? 
La respuesta es no.

En v irtud de lo anterior, la verdad como e le �
men to de la justicia transiciona l hay que asu�
mirla como una oportun idad precisamente 
de construcc ión conceptua l, sin cop iar visio �
nes extranjeras; pero eso sí, sin negacionis- 
mo. Porque negar que aquí se han com e tido 
desafueros p or parte de algunos m iembros 
de las Instituciones Armadas sería imposible; 
pero sacrificar a tod a  la instituciona lidad por 
la actuación de algunos, tamb ién es inadmisi �
ble. D e  la actitud de las Fuerzas y de las re �
secas activas para partic ipar en este proce �
so y no aislarse, depende sin duda alguna el 
fu turo de los militares y policías de la Patria.

5. La C om is ión de la Verdad y Reconciliación. 
El escenario para que la verdad sea plasma �
da, es una C om is ión . N o  existe país con ex �
periencia de justicia transiciona l que de una 
u o tra  manera no la haya ten ido , y aquí la 
experienc ia comparada sirve precisamente
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para descartar mode los y ev itar sesgos. Fren �
t e  al tem a es esencial la partic ipac ión de las 
F F A A . en la de term inac ión de l período de la 
C om is ión y el cuándo se debe insta lar para 
que prec isamente no term ine " incend iando" 
los propós itos de reconciliación. Además, 
en la construcción de la C om is ión y en los 
temas a investigar así como en la escogen- 
cía de los comisionados. Igualmente , en la 
me todo logía  por cons tru ir y la visibilización 
de las víctimas de la Instituc ión más la en �
trega de fuentes para estructurar las causas 
de la violencia guerrillera en C o lomb ia y de 
estudios académicos de l más a lto nivel, rea �
lizados por equipos ex temos de expertos , 
sobre los pe ligros de sesgos en la construc �
ción de memoria histórica en la experienc ia 
internaciona l.

C onv iene además, la partic ipac ión de 
otras organizaciones no gubernamenta les 
d iferentes a las que siempre han mane jado el 
tem a así como la presentac ión de propuestas 
para imped ir escenarios a tre in ta  y cuarenta 
años y asimismo, proscrib ir la re apertura de 
procesos d e n tro o fuera del país, en contra 
de los m iembros de las Fuerzas Armadas.

6. Los m iembros de las Fuerzas Armadas 
como ciudadanos de primera clase. Es 
fundamen ta l que los m iembros de las Fuerzas 
Armadas entiendan que su ro l d e n tro del 
pueb lo no so lo está ligado con la visión 
esta tocen trista de de ten tar el m onopo lio del 
uso de la fuerz a y de fender vida, honra , bienes, 
creencias de los residentes en el te rr itor io  
co lomb iano . Los militares y policías son 
seres humanos y su dignidad humana debe 
contemplarse en la construcc ión de la justicia 
transiciona l desde cada una de sus órbitas 
funciona les pues no hacerlo, sería el e rror 
más grande de tod a  la historia de la Fuerza 
Pública. Desde una óptica personal, jamás la 
expresión " tra tam ien to diferenc ia l"  podría 
colocar, d e n tro del con te x to co lomb iano un 
m ayor peso sobre los agentes del Estado, ya 
que la narra tiva política , jurídica , sociológica 
y antropo lógica , es la de finalización de una 
guerra (no guerra civil); no la del paso de la 
dictadura a la democracia.

Igualmente , se debe d iscutir si a los 
m iembros de los grupos al margen de la ley 
que se re integren se les va a brindar una 
justicia transic iona l en D erechos Humanos 
y D erecho Internaciona l Human itario , más 
prop ia de la finalización de una contienda , y 
a los m iembros de las Fuerzas Armadas, una 
justicia trans iciona l en D erechos Humanos, 
prop ia de un paso a la democracia , cuando 
ha ex istido dictadura , y con una visión 
max ima listade D erecho Penal y D isciplinario, 
con la aplicación in extenso de teorías y 
princip ios sobre posición de garante o 
re laciones especiales de sujeción.

"La v e rd a d c d i t i d  e lem en tD de la ju s t ic i a  tra n s ic io n a l 
hay que a su m ir la  como una o portun id a d  pre c is a m e n t e  
de c o n s tru c c ió n  conc e p tu a l, s in c o p ia r v is ion e s 
e x tra n je ra s ; p ero eso sí, s in n e g a c ion ism o " .

7. Medidas de sanciones extra judicia les 
y su importancia en justicia transiciona l.
Para garantizar de form a transparente los 
derechos y garantías, así como las libertades 
constituc iona les de los m iembros de las 
Fuerzas Armadas resultan fundamenta les 
estas consideraciones:

a. Nuestra justicia transiciona l debe susten �
tarse verdaderamente en la víctima m ilitar 
y policial. Se requ ieren cifras consistentes y 
al respecto ya ex iste un traba jo bien inte �
resante de las Fuerzas Militares, siendo aún 
inc ip iente el tem a en la Policía. Respecto al 
reconoc im ien to de los desa fueros com e �
tidos p or a lgunos m iembros de las FF.AA., 
ya existe una experiencia y es que p or deci �
siones judicia les ta n to M in isterio de Defensa 
como las Fuerzas han salido a reconocer el 
daño y a ped ir perdón .

b. Se deben docum en tar con me todo logía  
y rigor científico todos los crímenes de gue �
rra  come tidos en C o lomb ia  en con tra  de los 
m iembros de las Fuerzas Armadas y con tra  la 
pob lación civil. Esta memoria histórica exige 
el comprom iso al más a lto nivel, la transpa �
rencia ob je tiv idad y sobre to d o  validaciones



académicas no endógenas a nivel naciona l e 
internaciona l.

c. Es trascendenta l en tend er que la posición 
de la C orte  C onstituciona l sobre la de fini �
ción de víctima m ilitar ha sido amplia, o sea 
que no se sigue un concep to reducc ionista 
ligado con muertos o  heridos p or acción de l 
enem igo med iante el uso y emp leo de me �
dios y mé todos proh ib idos p or el DIH . Es 
urgente seguir traba jando en perfecc ionarlas 
directivas a nivel ministeria l y de l C omando 
G enera l sobre el tem a y p or fin ¡mplemen- 
t a r esta preocupac ión en la Policía Naciona l. 
H éroe es igual a víc tim a

" Todos y cada ooo de los m i l i t a ra s  y po lic ía s tiBoen 
d ere cho a re p a ra c ió n  p lena , a la inc lus ión en el

f
R e g is tro  Un ico de V íc t im a s , a s e r v is ib i l iz a d a s , y 
re co no c id a s y a qoe no e x is t a  re p e t ic ió n  de gra v e s 
in fra c c io n e s  al DIH c o n tra  e llos " .

d. Las familias de todas las víctimas de la 
Fuerza Pública tamb ién son víctimas y ade �
más son civiles. Estas víctimas no se pueden 
invisibilizar ta l y como lo ha sosten ido la 
misma C orte  C onstituc iona l en la sentencia 
rec iente sobre el Marco Jurídico para la Paz.

e. Todos y cada uno de los militares y po li �
cías tienen derecho a reparación plena, a la 
inclusión en el Registro Ún ico de Víctimas, 
a ser visibilizadas, y reconoc idas y a que no 
exista repe tic ión de graves infracciones al 
DIH con tra  ellos. N ingún régimen especial 
puede ir en con tra  de la estrategia general 
que existe d e n tro de l Estado para reconocer 
integra lmen te a una víctima relacionada con 
el C on flic to Arm a do no Internacional.

f. El fenóm eno de medidas extra judicia les, a 
nivel de sanción jamás y nunca puede sus�
tentarse en la venganza pues la espiral de 
violenc ia seguiría, simp lemente transformada 
en escenarios como el judicial, el legislativo o 
el internaciona l.

C onc lus iones angulares y de trascendenc ia

F inalmente, consideramos trascendenta l 
que todos estos temas sean llevados a la 
academia en las Fuerzas Armadas, de form a 
urgente a los cum'culos desde las Escuelas 
de Formación, en v irtud de insistir a lo largo 
de este t ie m po en que debe enseñarse 
D erecho Operaciona l, responsabilidad de l 
superior o el mando, reglas de empeño y 
enfrentam iento , d e n tro de una visión de 
educación abierta, real, exigente , crítica y 
sobre to d o  respe tuosa de la op in ión ajena.

Desde diversas aristas en esta ma teria como 
en otras, los análisis observan pre ju ic io fren te 
a la ideología o la visión del “ enem igo" , con 
el equívoco de que hay que aniqu ilarlo a 
como dé lugar. Por ta l razón, este tamb ién es 
un llamado a vo lte ar la página, a abandonar 
los miedos y cons tru ir camino.

Es de subrayar que durante años hemos 
de fend ido a miles de m iembros de las 
Fuerzas Armadas, desde el ámb ito más 
importante: la educac ión para la prevenc ión 
y el impacto pos itivo a la comun idad desde 
las aulas. El com e tido se cifra en de fender la 
aplicación del DIH d en tro de una contienda , 
enseñándole a un soldado o a un policía 
cómo usar la fuerza, incluso la letal, y esto 
jamás podría  ser tom a do como una visión 
guerrerista .

En ese sentido, to d o  lo contrario , el uso de 
la fuerza tiene paráme tros, y la m e jor form a 
de brindar seguridad jurídica a quienes todo 
lo arriesgan p or nosotros es op erar siempre 
con tra  ob je tivos militares y blancos lícitos. En 
esa direcc ión, argumentar académicamente 
sobre la primacía en comba te de l DIH 
y el D erecho O perac iona l en desarrollo 
de operaciones militares ofensivas en un 
con te x to de con flicto armado no constituye 
una perspectiva belicista, ni mucho menos. 
Así mismo, in ferir posiciones ideológicas 
de ex trem a en quien enseña a las Fuerzas 
Armadas sobre el derecho de la guerra, para 
co leg ir que se constituye en una "amenaza” .

C onv iene y urge ser académicamente 
ob je tivo y rea lista fren te a hechos innegables
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pues las re flexiones fren te a la justicia 
trans iciona l no lleva a nadie p er se, a ser 
un enem igo de las Fuerzas Armadas como 
podrían sostener algunos desde el o tro  
e x tre m o de la polarización. D e lo que se 
tra ta  es simp lemente de comprender que se 
está al fren te de va lores y princip ios y ante 
la rigurosidad conceptua l, en donde el límite 
más ev idente de cua lqu ier espíritu de cuerpo 
presente en todas las profes iones y oficios 
siempre será la ética.

T ampoco puede desestimarse que la 
guerra siempre resulta ser el triun fo de la 
irrac iona lidad sobre la capacidad de en tender 
los intereses de o tros y llegar a consensos, 
dado que aque lla es una pro longac ión de 
la política y como tal, no puede seguirse 
entron iz ando en C o lomb ia como una 
proyecc ión cíclica. D e manera consecuente , 
esa guerra jamás puede conv ertir a la justicia 
en una pro longac ión del campo de batalla 
en ta n to nadie, desde ninguna orilla puede 
de fender la paz, si son las torm en tas y los 
huracanes de od io los que dom inan su 
navegar o acude a a tacar sigilosamente al que 
piensa d istinto , a le jándose así de la verdad 
y generando la semilla de más muerte y 
destrucción.

Por todas estas consideraciones, el análisis 
puntua liza precisiones re levantes como las 
que a continuación se describen.

• La paz no se de fiende desde una 
trinchera  sino desde una mirada se �
rena capaz de argumentar. Por e llo 
hay que m irar este escenario con 
optim ismo , con pragma tismo, con 
actitud de d iscutir los temas inclu �
yendo propuestas y academia y so �
bre todo , una visión humana y a la 
vez to ta lm en te  espiritual.

• C on tinuar la guerra en cua lqu ier es�
cenario no es plausible, ni justo con 
todos aque llos que han garantiza �
do que C o lomb ia sea una realidad 
portando el un iforme , sudándolo o 
llenándolo de honor a través de la 
sangre que se derrama p or el com �
pa trio ta desconocido. Y  no es justo 
porque cincuenta años de guerra 
nos han demostrado la ausencia t o �
ta l de seguridad jurídica para cump lir 
ciertas misiones constituc iona les y 
no só lo en el ámb ito bé lico.

• La justicia transiciona l es una o p or �
tun idad irrenunc iab le para garan �
tiz ar presente , fu turo y pasado de 
las Fuerzas Armadas de C o lomb ia . 
T odo evoluciona , to d o  cambia y es 
susceptible de m e jorar p or cuanto 
la v ic toria final se ha compuesto en 
la historia de dos partes: la parte 
m ilitar que de fine el escenario de 
negociación, y lo que se decide a 
cientos de k ilóme tros de distancia 
de l campo de batalla. Es ahí donde 
sin duda , resulta imprescind ible estar 
presentes.

"La g u e rra  s ie m pre  re s u lt a  s e r el tr iu n fo  de la 
irra c io n a l id a d  sobre  la ca p a c id a d de e n t e n d e r los 
in t e re s e s  de o tro s  y l le g a r a cons e nsos , dado que 
a qu e lla  es una pro long a c ión de la po lí t ic a  y como ta l, 
no puede s e gu irs e  e n tron iz a ndo en C o lomb ia como 
una proy e cc ión c íc l ic a " .
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